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R E P A R T O 
Personajes Actores 
Maravi l la . . . . SRA. DOMINGO 
Corra » VALERO 
Maleña » ALCACER 
Una SRTA. PUEYO (T) 
Otra SRA. ROLDAN 
Cortao SR. ORTAS 
Rafael . . . . . » VALLE 
Lechuga » SÁNCHEZ 
Malasangre . . . » GUILLOT(G) 
Pinturtta . . . . » CODESO 
Cacaratusa (guardia). » ORTAS (H) 
Viruta (idem) . . . » ROJAS 
Uno » GIMÉNEZ 
Otro » GARCÍA 
Gitanos y Gitanas 
L A A C C I Ó N E N A N D A L U C Í A 
ÉPOCA ACTUAL 
Derecha é izquierda, las del actor 

A C T O U N I C O 
C U A D R O I 
L a escena representa un patio de una casa de ve-
cindad. 
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1. Puerta de entrada al patio. 
2: Ventana de cristales. 
3. Escalera que conduce á un corredor practica-
ble, que se destacará sobre la puerta de en-
trada y frente al público. 
4. Puerta lateral. 
5. Id. id. 
6. Puerta que dá á la habitación de Corra y la cual 
es practicable. 
7. Puerta practicable. 
8. Una cuna con un niño, el cual estará colocado 
con la cabeza al público. 
9. Mesa basta, con un velón. 
Los puntos son sillas. E l punto doble, un banqui-
llo. Al levantarse el telón aparecen C O R T A O , sen-
tado en el banco del primer término derecha, figu-
rando que acaba de tocarla guitarra. E l C O R O de 
gitanos, gitanas y vecinos que está en escena, aplau-
de con entusiasmo. E n la habitación déla izquierda, 
y en la silla marcada al lado de la cuna, aparece 
M A R A V I L L A , meciendo al niño. 
ESCENA P R I M E R A 
M A R A V I L L A , C O R T A O , P I N T U R I T A 
y C O R O G E N E R A L 
TOD. ¡Olé! ¡Mu bien! ¡Eso! ¡Viva la gra-
cia! 
MAR. ¡Cuando digo que ván á desper-
tarlo! 
Maravi l l a 11 
CORT. Po manque rabie Malena, ya lo 
sabéis, niña: cuando querai una 
mijitade organil lo,aquí está Cor-
tao; no hay más que darle al ma-
nubrio y suena como una cha-
ranga. 
PIN. Pué aprovecha, porque como 
güerva Malena 
CORT. :Quien?;Mimujé?iCa! Si cuando 
yo le jago más gracia es cuando 
estoy terremoto. (Tambaleándose). 
PIN. Pues entonse, siga la j uerga y va-
ya el aceite pa di engrasando la 
mea der pianiyo (.Dándole una copa 
de aguardiente). 
CORT. (Oiiéndoio) De á perra gorda er l i -
tro. 
Too . ¡Venga de ahí! ¡Vamos á vé! 
M Ú S I C A 
CORT. (Toca la guitarra y cántalo que sigue, con 
mucha animación en todos). 
Ay, salero; 
si me quiere me jago torero-, 
ay, sai asa, ¡qué guasa! 
si me quiere, te compro una casa. 
12 Ramón A . Urbano 
Ay, chiquilla, 
si me arañas te tiro una silla. 
COR. Ay, sarasa, ¡qué guasa! 
si me quieres, te compro una casa. 
(Sale una gitana y baila al empezar á cantar Cor-
tao). 
CORT. Conozco á una vieja 
que toma aguardiente 
y es una chiquiya 
dende que lo bebe; 
que no hay melesina 
n i cosa mejor: 
. ¡ay! 
yo quiero morirme 
bebiendo licó. 
(Palmas. Al empezar la segunda letra, sale una 
pareja y baila). 
N i las calentura, 
n i los tabardiyo, 
n i el cólera mormo, 
n i el mal de san Vi to , 
le dan al que bebe 
Yunquera ó Chinchón; 
¡ay! 
que no hay melesina 
n i hay cosa mejor. 
(Palmas, baile y jaleo, hasta que se interrumpe 
todo ello al escucharse la voz de Maravilla, que 
canta meciendo al niño . 
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MAR. A la nena, nenita, 
nenita nena; 
negras son tus pestañas, 
como mis penas. 
Quisiera ser el n iño 
que está en la cuna 
y ocultar en el sueño 
mis amarguras. 
T o D . (Imitando á media voz el canto de Mara-
villa). 
A la nena, nenita, 
nenita nena; 
habla de los recuerdos 
que le atormentan. 
MAR. Duérmete , n iño chiquito, 
n iño del alma; 
duérmete , que eres hijo 
de la desgracia. 
Quisiera ser el n iño 
que está en la cuna 
y ocultar en el sueño 
mis amarguras. 
¡Ay, pobre de mi! 
CORT. Dejarla que cante, 
sigamos nosotros: 
el vino y la juerga 
no deben faltar. 
Olé las gitanas 
que saben dar sarto; 
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olé los artista 
que saben tocar. 
(Sale otra pareja y baila). 
CORO En el torbellino del zapateao, 
la enagua parece como ola de sal; 
espuma, el encage que sirve de randa, 
y buzos, los ojos que saben mirar. 
Cuando alza los brazos la n iña morena 
y cruje sus dedos y mueve sus piés, 
aumenta la gracia der zapateao 
y el alma parece que baila t ambién 
MAR. ¡Pobre gitana! 
CORO Y el alma parece que baila 
[ también 
H A B L A D O 
(Al terminar el baile, mucha animación de palmas 
y requiebros al tocador). 
MAR. ¡Jesús y qué algazara, madrecita 
mia! 
PIN. (A Cortao; ¡Choca ahí, salao! 
UNA ¡Pero que mu bien! 
PIN. Pa tocá un zapateao, que te lla-
men á tí. 
( E l coro rie y habla á un tiempo, dlciéndole pala-
bras á Cortao. Maravilla abre la puerta que corres-
ponde al patio, se presenta en el quicio, y dice cop 
sencillez). 
MAR. ¡Vecinos! 
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COR. (¡Ella!) (Expectación general). 
MAR. ¿NO quisieran ustedes hacer' la 
cariá de irse á otra parte con la 
música? 
CORT. Mira, mira, no graznes más sale-
ro. La fiesta se concruyó hace lo 
menos un año ; conque, sonsoni-
che y á cantá la nana. 
UNA jSe ha despertao el angelito? 
MAR. NO ha faltao mucho, mujer. Con 
esa bulla que habéis t raío y ese 
guitarreo.... ¡JOSÚ! ( E n tono prudente). 
CORT. ;POS tú sabes lo que es eso? Ale-
gría, alegría 
MAR. Y aguardiente. (Sonriendo). 
CORT. ¿Qué?... ¡No me lo mientes, sim-
pática! ¡Aguardiente!.. Si hace lo 
menos una hora que no lo cato! 
MAR. En fin, amiguitos: gracias y hasta 
después. 
TOD. Adiós. 
(Maravilla entra en su habitación, cerrando la 
puerta. Se acerca con sigilo á la cuna del niño, lo 
examina, se inclina sobre él dándole un beso; se 
retira y vuelve á pararse, contemplando al niño 
dormido. Vase después por la puerta izquierda.) 
CORT. (AI Coro, con misterio.) ¿Sabéis lo que 
parece Maravilla? 
ToD. ¿Qué? (Rodeándole). 
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CORT. Una pantasraa de triste y agu-
rría. 
UNA. ¿Pero ese chiquillo?.... 
PIN. ¿De quién es ese regalo, chavó? 
CORT. Se dice que si el chorré es cune-
ro, ú que si es de un hermano de 
la Corra 
UNA. ¡Qué ha de ser! 
PIN. Cuando vinieron de la Línia 
Maravilla y la Corra 
CORT. H o y hace dos semanas", ¡y qué 
tajá tenía yo aquel dia! 
UNA. Se dijo que er chorré era cosa de 
Maravilla. 
PIN. Y también que era de su madre, 
pero que lo quer ían ocur tá por 
el aquél de está en presiyo er 
marío, ú sea er padrasto de Ma-
ravilla. 
CORT. ¡ESO SÍ que lleva camino! Mala-
sangre está pagando la muerte 
que jizo, y, tan ymiént ras , ha po-
dio la Corra hacer de su capa un 
sayo, en el pueblo ese donde ha 
estao na menos que dos años y 
pico. 
UNA. ¡Qué sé yo! ¡La Corra está más 
es t ropeá que una arj ofifa! 
CORT. ¿Entónces qué?.... 
PIN. Como no sea que er sordao que 
Maravi l la 17 
ha merao.en la guerra le dejara 
á Maraviya ese regalo 
CORT. ¿Refaé? ¡Calla! Ese chiquillo no 
es hijo ni de Refaé n i de Mara-
villa. ¡Eso está pa mí más cla-
ro que el anís de Costantina 
y que er queso de Cabra. 
UNA. Bueno; pues sea de quien sea, 
que se apañen . 
UNO. ¡Adiós, Cortao! 
PIN. Adiós . 
CORT. NO; si yo t ambién me largo: Sil-
guero me está esperando en su 
taberna; y ahora que mi tormen-
to está por ahí con la randa y los 
coco, me las piro y me meto de 
cabeza en una cuba de aguarrás, 
vurgo aguardiente seco. ¡Te con-
vío, Pinturita! 
PlN. ¡POS arzando! (Algunos coristas se 
ván por la escalera, y otros por el foro, con 
Cortao y Pinturita.) 
ESCENA I I 
M A R A V I L L A , sale de la puerta izquierda con 
un vestido en lamano; cruza la habitación, de pun-
tillas; mira al niño; abre con cierta precaución la 
puerta que corresponde al patio; toma una silla y 
sale, sentándose junto á la puerta del cuarto, de es-
paldas al foro. Empieza á coser tranquilamente y, 
enseguida, canta á media voz, sin música, pero con 
perfecto estilo gitanesco, la siguiente seguidilla.) 
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MAR. «Fragua yunque y martiyo 
rompen los metale; 
los juramentos que yo á tí te he hecho, 
no los rompe nadie.» 
¡Ay! Esa fué la copla que yo le 
canté . (Rec i tad cantar.) 
«Fragua yunque y martiyo, 
rompen los metale; 
los-juramentos que yo á tí te he hecho, 
no los rompe nadie.» 
Eso; nadie: n i la muerte. Ju ré 
quererlo, y aunque él no ersista 
le COnse rVO aquí (en el corazón) 
aquella reliquia del querer que 
me dió á guardar cuando se fué 
á la guerra. 
ESCENA I I I 
M A R A V I L L A y L E C H U G A . És te , por el foro, 
entra tarareando á media voz la marcha de «Pan y 
Toros.» Trae una varita en la mano. 
MAR. (Viendo á Lechuga.) (Aquí está CÚ-
chares.) 
L E C . (Suspendiendo la marcha al ver á Mara-
villa.) ¡Maraviya! 
MAR. ¡Hola! 
LEC. Dios te guarde, mujé. 
MAR. Y á tí no te orvíe. 
Maravi l l a 19 
LEC. ¿Qué haces? 
MAR. Ya lo ves. 
LEC. Si, es verdá-, la pregunta del in-
grés, que pregunta lo que tiene 
delantito de lo jocico. 
MAR. (Aparte) (iPobrecillo,y qué guasón 
se pone.) 
LEC. (Después de una pausa.) Maraviya... 
MAR. (Sin levantar la vista de la costura.) ¿Qué 
pasa? 
LEC. (Después de otra pausa.) ¡ A y l H u m 
(Aparte) (Ahora se lo voy á decí, 
manque los mengue me lleven 
por los pelo.) Maraviya (Con 
decisión.) 
MAR. Me llamo. 
LEC. Pero, n iña , levanta los sacáis; 
que me estás hablando como un 
e m p e r a d ó á un basurero. 
MAR. (Con ligera sonrisa y mirando á Lechuga) 
Vamos-, ya está: ¿qué? 
LEC. Pues hum... . que la (Aparte) 
(¡Malos bichos me coman esta 
cochina lengua!) 
MAR. (Aparte) (Dios quiera que no lo 
suelte.) 
LEC. (Después de una pausa) ¿Ha venío m i 
hermana? 
MAR. No la he visto. 
LEC. ¿Y el b o r r a c h ó n de m i cuñao? 
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MAR. A ese SÍ lo he visto; salió de aquí... 
no sé á dónde . 
LEC. Á casa de Silguero; como si lo 
viera. 
MAR. Tra ía aqui una juerga y un bai-
loteo 
LEC. Pa que veas tú; mi cuñao tiene 
siempre delantito de los ojos la 
alegría; y yo, las ducas. Él bebe 
y está como unas páscuas; yo, 
como tengo los ojos claros, por-
que no lo pruebo, estoy siem-
pre viendo la verdá ; y la ve rdá 
es... que nací de pata; que lo que 
yo quiero no se me logra, y que 
los achares se han hecho pa mí 
solamente. 
MAR. V á r g a m e la Soleá; estás más 
triste que una saeta. 
LEC. POS mira: una personiya tiene la 
curpa...; una persona solamente: 
na más. (Aparte) (¡Si me pregunta-
ra ¿quién: se lo largaba!) 
MAR. (Aparte) (¡Quiere que le p ó n g a l a 
mesa! ¡Pobrecillo!) (Sigue cosiendo) 
LEC. En cuanto esa persona dijera 
«colorín colorao», estaba yo de 
primera, chiquilla... (Aparte) (¡Ca-
llá! ) (Alto) En cuanto dijera: 
¿quién es esa persona que te ha-
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ce de sufrí? Pues... yo, se lo de-
cía... (Aparte) (¡Callá!) (Alto) Yse lo 
diría con toas las verillas de m i 
arma; ju rándo le cosas que se 
verían siempre y hac iéndole 
promesas durces como la mié. 
¡Una palabrilla, una es la que 
me hace falta! ¡Una..! (Aparte)(¡Ca-
lla COmO U n poste'....) (Se retira del 
lado de Maravilla y se vá á la puerta del 
foro.) 
MAR. (Aparte) (No; yo no puedo querer 
á nadie más que á Rafael. ¿Que 
ha muerto? Bueno...: pues á Ra-
fael siempre.) 
LEC. (Volviendo y cambiando de entonación. 
Oye, Maraviya ¿y tu madre? 
MAR. En la calle: ha ido á que le lean 
una carta de m i padrastro. 
LEC. E l niño.. . estará dormio. 
MAR. En siete sueños; pero por poqui-
to me lo despiertan tu cuñao y 
las mozuelas, que se han cantao 
y se han bailao de lo lindo. 
LEC. ;Han cantao? ;Han cantao la co-
pla nueva, la que anda por el ba-
rrio dende ayer? (Maravilla hace un 
movimiento negativo con la cabeza).Pues 
mira, no es fea la copla; ¿quieres 
oiría? 
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M A R . Venga (Con indiferencia). 
LEC. (Aparte^. (¡Buena ocasión! ¡LÍ), copla 
viene que n i pinta!) (Alto) Oyela. 
M Ú S I C A 
L /EC. (Acercando á Maravilla el banco en que se 
sentó Cortao, y tomando asiento). 
N i sangre en las venas tiene, 
la mujer que hace sufrir 
al hombre que bien la quiere. 
MAR. Porque te hago sufrir 
dices que no tengo arma; 
y es que hace tiempo la di . 
LEC. TÚ el alma diste, 
yo la he perdió-, 
porque tus ojos, 
encanto mío, 
me la robaron 
con su traición. 
MAR. NO sueñes nunca 
que yo te quiera. 
LEC. ¿Porqué me trata 
de esa manera, 
si solo es tuyo 
mi corazón? 
Honda es m i pena 
sin tu car iño; 
cielo es mi vía 
sin sol ni luz. 
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¡Cuándo en la noche 
de mi amargura 
veré la estreya 
de m i ventura, 
que en esos ojos 
me ofreces tú! 
MAR. ¡Ay! mi car iño 
murió muy lejos: 
¡yo te lo juro por mi salú! 
LEC. ¡Mal fin tenga tu cariño; 
que es flor que cayó en el agua 
y se la ha llevado el r ío. 
MAR. Quí ta te de la corriente; 
pues con la fuerza que trae, 
de fijo no la contienes. 
LEC Negro es tu pelo, 
negros tus ojos, 
negras mis ducas, 
morena, son; 
pero é j'acaso, 
gitana hermosa, 
muncho más negro 
tu corazón. 
Y aunque alejarme 
quieran tus labios 
con la sentencia 
que merecí , 
á tí me arrastran 
tus durses ojos, 
y ya no puedo 
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vivir sin tí. 
MAR. ES mi car iño 
de Rafaé, 
y yo no puedo 
vivir sin él. 
LEC. ¡Sin tu car iño, vivir no sé! 
H A B L A D O 
LEC. ¡Maraviya!... ¡Maraviya! Yo he 
en tendió el aquel de tus coplas, 
y tú la in tención de las mias. Ya 
te lo dije: te quiero. T ú eres pa 
mí, como el sol que nos alumbra 
y como el aire que se mos cuela 
por la respiración: -'por qué me 
acharas y me das de lao y me 
achicharras la sangre? Si Rafael 
murió Já qué seguir men tándo le 
y quer iéndole como á un vivo? 
MAR. Si no hubieras mentao á Rafael, 
quizás me hubiese corrido cin-
cuenta cerrojos en estos labios, 
que han de decirte la verdad 
siempre; pero has pronunciado 
el nombre de aquel desgraciao 
que murió en la tierra maldita, 
donde está la guerra, y ya no 
puede dormir la lengua n i callar 
la voz. ¿Tú sabes lo que era Ra-
fael para mí? (Lechuga hace un movi-
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miento que revela su contrariedad.) No 
lo digo por achararte n i por re-
A fregarte este recuerdo por el al-
ma: lo digo, porque cada pala-
bril la que yo pronuncie, tiene 
que ser para el recuerdo de 
aquél que no olvido; con que ve-
te de mi vera, Antonio; tira por 
la derecha cuando.yo vaya por 
la izquierda; piensa en otra mo-
zuela; que á montones están en 
el barrio pidiendo tus quereles y 
tus coplas. Tocante á mí, ya no 
soy ni una criatura siquiera. Yo 
me morí cuando supe que él ha-
bía muerto, allá, lejos, sin con-
suelo de nadie. Vete, vete, dé-
jame tranquila: yo soy...., quien 
soy: una loca, que anda suelta 
por misericordia de la Virgen 
del Carmen, y por piedad del 
Señor que está en el cielo. (Baja la 
cabeza y adopta una actitud triste.) 
LEC. YO paso por tó, Maraviya: por 
tus recuerdos, por tus ducas....; 
hasta por ese niño. 
MAR. ¿Eh?... Ese niño... . ¿Qué quieres 
tú decir de ese niño? 
LEC. Y o no sé, Maraviya; yo no sé 
más, sino que al venir tú del 
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pueblo con él. lo has bautizao 
con un nombre... que á tí te sue-
na á gloria y á mí á despecho. 
MAR. ¡Rafael! (,Complaciéndose en pronun-
ciar este nombre.) 
LEC. ¡Maraviya!... Ese n iño es hijo tu-
yo ¿verdad que sí? 
MAR. ¿Y á tí te importar 
LEG. SÍ; me importa más de lo que tú 
piensa, porque me daña: ese ni-
ño , hijo de tus amores con Ra-
fael 
MAR. ¡Mentira! (Interrumpiéndole^. 
LEC. ¿Mentira has dicho? ¡Ay! repíte-
lo por Dios. ¡Parece que se han 
abierto de pronto las puertecitas 
del cielo: Ese n iño es hijo de tu 
madre..., de tu madre. 
MAR. ¡NO! 
LEC. ¿NO? 
MAR. Ese niño es hijo.... de la desven-
tura. 
LEC. ¡Maraviya, por un divé!... 
MAR. Y no me preguntes más, por los 
santos clavos del madero de 
Cristo. (Diríjese súbitamente á su habi-
tación y entra en ella, cerrando la puerta 
con el cerrojo. Se aproxima á la cuna y 
desaparece luego por la puerta izquierda.) 
LEC Está bien: n i me quiere, n i me 
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deja quererla;ni me niega, n i me 
declara. ¡Permita Dios que en la 
primera corr ía me coja un toro 
y haga de mi corazón dos pea-
zos: uno, pa aborrecerla; y otro, 
pa seguirla queriendo con fati-
gas. (Vase por la escalera y al ver entrar 
á Cortao y Malena se detiene y presencia 
parte de la escena.) 
ESCENA I V 
L E C H U G A , en la escalera. C O R T A O y M A L E -
NA, por el foro. Esta trae de una oreja á C O R T A O , 
que viene beodo. 
MAL. ¡Anda, arrastrao, anda! 
CORT. Arrastrao, sí; como que tú pare-
ces una mulilla arrastraera. (Lle-
gan al centro de la escena y Malena suelta 
á su marido.) ¡Chavó!.... Me has de-
sencuadernao esta oreja. ¿Y tó 
porqué? vamos á ver: porque la 
naturaleza der físico varoní , píe 
aguardiente seco. 
•MAL. (Pellizcándole) ¡Charrán, esaborío , 
tunante! 
CORT. ¡Oye, oye; ¿quies no jugar con 
los hombres de bien? 
MAL. (Fuera de sí.) Ladrón . 
CORT. Simpática. 
MAL. Sinvergüenza. 
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CORT. Salerosa. x 
MAL. Piyo y repiyo. 
CORT. Tocinito der cielo. 
MAL. Malange. 
CORT. Republicana. 
MAL. ES decí; que yo me paso la vía 
busca que busca, y tú bebe que 
bebe. 
CO^T: Claro; por no estar parao. 
MAL. Mira; si tú tienes lacha, que me 
den zopa. 
CORT. Güeno ; pues si te dan zopa, que 
me den vino. 
MAL. (Zarandeándolo). ¡So chuti, so cha-
rrán! 
CORT. ¿Pero no hay un angelito 'que 
promedie? 
LEC. (En la escalera). Ya está gÚCUO, Ma-
lena. 
CORT. (Alzándola vista.) ¿Etl? 
MAL. ¿Pero has visto qué picaro, hom-
bre? 
COR. Gracias, ange. 
LEC. Déjalo ya, y qué suba á dormir 
la mona. 
CORT. :Quién , yo? ¿Dormirla yo? Calla, 
hombre; si yo voy ahora mes-
mito á chalaneá una burra. 
LEC. Duerme primero. 
CORT. Cá. (Haciendopor irse. Malenale sujeta.) 
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MAL. ¡Que malas puñalás me peguen, 
si sales! 
CORT. Amen. 
LEC. (Bajando al proscenio). Anda, hom-
bre, anda á la cama. 
CORT. NO señó1, lo primero es ganar pe-
rras, y aluego 
MAL. Bebérselas . 
COR. Quitar, no jneguéis cormigo: güe 
me está esperando la burra. 
LEC. I ¡Arriba! (Cojen por un brazo á Cortao y 
MAL. I '0 suben casi á IA fuerza.) 
CORT. ¡Pero, hombre, tres contra uno!. 
LEC. ¿Cómo tres? 
CORT. TÚ 
LEC. Uno. 




LEC. ¡Pos mía que el fardo este! 
MAL. TO los dias lo mesmo. ¡Charrán, 
asaura, tormento! 
CORT. Ora por nobi. 
LEC. AentrO. (Desapareciendo) 
CORT. (Dentro y á gritos.) ¡Mi burra! 
ESCENA V 
CORRA, por el foro. E s la madre de Maravilla. 
Esta gitana es mujer todavía fresca; debe aparecer 
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vestida muy típicamente, pero no ha de resultar 
una actriz de carácter, sino una segunda dama. 
Entra agitada y mostrando en las actitudes y en la 
respiración anhelante su estado de zozobra. Traerá 
en la mano una carta, y, sobre los hombros, mal 
colocado el mantón. Llega á la puerta del cuarto de 
Maravilla, se apoya en el marco y llama con los nu-
dillos. 
COR. ¡María!... ¡María....! ¡Ay, padreci-
to mío, cuántas yeles estoy be-
biendo!.... María. 
MAR. ¿Quién? (Dentro, saliendo de su habi-
tación.) 
COR. Abre, hija de mi alma. 
MAR. ¡Ah, mi madre! (Abre la puerta y en-
tra Corra en la habitación, sorprendiéndo-
se Maravilla al notar el azoramiento de su 
madre.) ¿Qué es eso?... ¿Qué hay? 
COR. (Sentándose y oprimiéndose la frente con 
las manos.) ¡Hija de m i sangre! 
(A media voz, con tono siniestro y rápido). 
¡Estamos perdias! 
MAR. ¿Cómo? 
COR. L a ruina, la muerte. 
MAR. ¿Pero qué?... Pronto, madre-, los 
golpes me duelen menos que el 
amago; venga el golpe. 
COR. (Levantándose y enseñándole la carta i. 
En esta carta mardecia, anuncia 
tu padrastro que le han perdo-
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nao los seis años de presiyo 
que le quedaban. 
MAR. ¡Ah! 
CORR. E l indulto le ha abierto el rastri-
l lo . 
MAR. Y á nosotras nos ha puesto de 
par en par las puertas de la des-
gracia. 
CORR. (Mirando ai cielo) ¡Madrecita mia! 
MAR. ¡Jesús! (Pausa breve). 
CORR. ¡Ah! pero bien mirao, la deses-
perac ión y la muerte serán para 
mí que lo merezco. 
MAR. NO, madre mia; tú no tiene más 
culpa que el no haberme hecho 
caso cuando te decía: guárdate 
de ese hombre; que trae cariño 
fingió en una mano y deshonoi 
en la otra. 
CORR. ES que 
MAR. Perdona que te aflija con tu cul-
pa. ¡La has lavao con tantas lá-
grimas! 
CORR. Pero ya no hay remedio; tu pa-
drastro sabrá que este niño es 
hijo de la deshonra, que yo he 
labrao mientras él^ penaba sus 
delitos; y en mí vengará esta 
vergüenza. 
MAR. (Con resolución). ¡No, madre, no; eso 
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nunca! Mientras yo viva en el 
mundo ique peligros correrás tú 
que yo no ataje? M i padrastro 
CORR. ¡Nunca me lo perdonará! 
MAR. Pero... (bajando la voz) ¿-¿w/tf éste án-
gel de Dios, que nada sabe, n i de 
nada tiene culpa, ha de ser desde 
hoy MI HIJO. 
CORR. '^Que dices?... 
MAR. M i hijo. 
CORR. ¡Oh, no, nunca...., nunca! 
MAR. YO no espero ya nada en el mun-
do-, toda mi vida he de consa-
grarla al recuerdo de aquél que 
murió en lejanas tierras.... 
CORR. Imposible. 
MAR. A nadie he de tomar por amante; 
y á n ingún hombre le habrá de 
importar mi deshonra. 
CORR. ¡Oh, calla! ¡Calla por Dios! 
MAR. Si; es preciso. M i padrastro es 
sanguinario, ruin, vengativo. Sa-
ber tu tropiezo y cebarse en tí, 
seria obra de un instante. No, 
madre mía. ¡Qué horror! No, ma-
dre mia. 
CORR. (Elevando los ojos al cielo) ¡Virgen-
cita del Cármen: dale á mi hija 
salud, y un ladito en tu gloria! 
MAR. ¡Padrecito mió de la columna; 
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perdona á mi madre y échale tu 
bendic ión! 
(Se abrazan las dos y quedan un momento 
en esia actitud). 
ESCENA V I 
DICHAS Y PINTURITA, que sale seguido de 
algunos coristas y l lamaá los vécinos d é l a casa, 
que aparecen. A poco, MARAVILLA y CORRA, 
por dentro de la habitación. 
M Ú S I C A 
PIN. iJosú! qué cosa 
la que he sabio; 
¡ay, qué noticia 
de más raio! 
Oir, vecinos. 
CORO. Vamos allá. 
PIN. ES la noticia, fenomená. 
Si es cierto lo que dicen 
por esas calles, 
ya ha Uegao el indurto 
de Malasangre; 
y pronto le veremos 
llegar aqui. 
CORO. Buenas broncas le esperan 
á esa gachí. 
PIN. YO sé que fué la Corra 
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con una esquela, 
para que Silguerillo 
se la leyera-, 
y viendo que anunciaba 
su libertad... 
CORO. Ya estoy viendo á la Corra 
a-co-rra-lá. 
HOM. A las jembras que pierden 
toda la lacha, 
les están esas cosas 
bien empleadas. 
¡Sabe Dios la Corra 
lo que habrá corrió; 
sabe Dios sus güertas*, 
sabe Dios sus líos! 
M A R . (Que ha estado escuchando la munnura-
ción, junto á la Corra.) 
¡Cuánto murmuran! 
¡Ay, pobre madre! 
¡Con tu honra tirá por el suelo; 
pisá por la calle! 
CORO. Sabe Dios la Corra 
lo que habrá corrió; 
ese niño es de ella: 
¿quién me compra un lio? 
Déla usté de buena, 
déla usté de honrá . 
C O R R . (Desfalleciendo). 
No puedo escucharles; 
yo no puedo más. 
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(Vase, llorando, por la puerta de la iz-
quierda.) 
MAR. (Mirando al niño y decidiéndose) 
¡Ay, pobre mare mía; 
te voy á salvar! 
(Va hacia la puerta, por si viene la Corra; 
vuelve, saca al niño de la cuna; se dirige á 
la puerta, indecisa; abre y preséntase con 
el niño en brazos, sonriente y tranquila en 
apariencia) 
Buenas tardes, vecinos. 
CORO. Buenas las tenga. 
MAR. Me gusta á mí la gente 
cuando se alegra. 
Y o t ambién tengo 
siempre alegria, 
con este hijito 
del alma mia. 
CORO. (Todo el misterio se descubrió: 
la madre es ella, la Corra nó. 
Por fin h'ablac, por fin cantó; 
la madre es ella, la Corra no). 
Es muy bonito ¡vaya un chorré! 
(Tiene los ojos de Rafae) 
MAR. ( A p a ñ e ) (Ya l a malicia 
de mí tr iunfó: 
yo soy la infame, ' 
mi madre nó . 
¡Mas qué me importa; 
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si he sido fiel 
á la memoria 
de Rafael!...) 
(Pintuiita coje al niño, piropeándolo y lle-
vándolo en medio del coro, para que todos 
lo vean y le dirijan elogios.) 
CORO. Mirosté, so tunante, so pillo, 
carita de páscua: 
mirosté, que parecen sus manos 
juguete de naca. 
Andos té , que le den banderillas 
y luego una espá; 
y á lusí las jechuras toreras; 
que no hay en er mundo 
quien tenga tu sá. 
(A Maravilla). 
Esas cosa que pasan y ocurren 
á nadie le estrañan; 
que clamores un niño, que juega 
part ías serranas; 
y enseguía que encuentra una 
(jembra 
que sabe adorá , 
arma el trómpili número siete 
y el cólera morbo y e l tiro y 
[la má. 
MAR. (Con pesadumbre) 
(¡Pobre gitana; 
llora tu honor, 
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que has arrastrao 
sin compasión!) 
(A ellos, con intención) 
¡Os tengo mucho que agradecé! 
CORO. (Apte.) (Tiene la cara de Rafae). 
(Retirándose de Maravilla) 
Por fin h'ablao, 
por fin cantó; 
la madre es ella, 
la Corra, nó . 
(Maravilla, mientras canta el coro lo ante-
rior, entra en su habitación, con el niño, á 
tiempo que sale la Corray, al verla, le dice, 
hablado.) 
CORR. ¡Hija! ;Lo has hecho? 
MAR. ¡SÍ! ¡Por salvarte, 
va mi honra tira por el suelo, 
pisa por la calle! 
(Quedan en actitud artística, llorando. Los 
demás van haciendo mutis por distintos 
lados, comentando lo sucedido.) 
F i n del cuadro primero 
MUTACION 
C U A D R O I I 
Calle corta, de un barrio andaluz. E s de día. 
ESCENA P R I M E R A 
L E C H U G A Y MALENA, por la derecha. 
MAL. Ná, hombre, ná: tú vas á que-
darte como er pábilo de las velas; 
tú no comes, tú no duermes; toi-
ta la noche te la haspasao dando 1 
jipíos ¡Cámara! 
LEC. ¿YO? 
MAL. TÚ. ¿Te crees, so chalao, que no 
te oigo, porque me jago la dor-
mía? ¡Hasta mi mario, enmedio 
de la peana que tenía anoche, lo 
guipó. 
LEC. Pues güeno , sí; tó eso de los j i -
píos es verdad y tó eso de qae 
. voy á morirme es la fija; pero, 
¿qué quieres tú que yo le jaga, 
Malena? Maravilla se me ha 
plantao en los sentios, y de aquí 
no sale manque la quierayo echar 
á escobazos. 
MAL. Pero, hombre: :vas á cargar tú 
con ese chiquillo, que es de 
otro? 
LEC. (Dudando) ¡Qué se yó!... Pero me 
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parece á mí que yo cargaría, Ma-
lena. Porque ese chiquillo, al fin 
y al cabo, es un angelito que DO 
tiene carpa de las cosas der pi-
caro mundo. 
MAL. ¡JOSÚ! ¡Que malas puñalás me 
peguen si yo te creía tan dio der 
seguro! ;Pero qué te ha dao esa 
gachí, Antoñico? ¿Qué has beb ió 
en su casa? 
LEC. N i agua; porque ni un jarrico 
me ofreció nunca, n i una silla me 
dió pa que descansara. En ella 
tó son despegos y echauras; y 
cuantito más le digo que la quie-
ro, más me dice ella que le pa-
re/xo un peaso de pan duro. 
MAL. POS déjala tú con su fantesia, 
hombre; no seas jilí; escúpele 
cuando pase y arráncatela der 
pensamiento cuando te se ponga 
delante. ;No ves que las muje-
res —y entren toas, y yo la pri-
merita—quieren que los gacho-
nes se jagan un lio, pa ser ellas 
las reinas der munao y pa man-
dá como capitanes generales? 
¡Abre los ojos,chiflao: dispierta, 
asaura; y cuando Maravilla te 
diga «no estoy por eso» dirle tú: 
40 Ramón A. Urbano 
«de verano!» Asin es como se ca-
mela á una jembra, y no con 
blanduras n i con mieles. 
LEC. Quizás tengas razón, Malenilla. 
MAL. En esas cosas der queré , sé más... 
que un jué de primera distancia. 
¡Ajolá supiera quitarle las borra-
cheras á tu cuñao! Cá día está 
más emperrao el indino. Yo le 
he echao ratones en el agua de 
la orza; pimiento chisle en er ca-
fé-, arfaría en er puchero; pelo de 
mazorca en los botillos... ¡y ná! 
E l copeo va pa arriba. 
LEC. Déjalo que beba y se prive y que 
orvie las cosas de este picaro 
mundo. Verás tú yó: en cuanto 
me desengañe de esa mujé, ¡al 
aguardiente! 
MAL. ¡Mar fin tenga vuestro aguar-
diente, que sus pone fritos! 
LEC. Pero con él se olvia. 
MAL. Pa olvidar no se necesita más 
que pecho y vohmtá de hombre. 
LEC. ¡Calla! 
MAL. LO que te digo, guasón. Prueba 
tú: cuando la veas t rágate la res-
piración y las dursuras. Pon la 
cara, asina; los ojos, mirando al 
otro lao; y en cuanto que lo ja-
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gas tres veces..., te queas con la 
maña . 
LEC. (Con resolución) Ea; pues voy á ha-
cerlo: por la salú tuya te juro 
¡míalas! que en cuanto que yo 
vea á Maravilla me voy á poner 
con ella como un arcarde, de em-
paquetao y orgulloso. 
MAL. Eso: y tú verás, Antoñil lo. 
LEC. ESO. 
MAL. (Mirando á l a izquierda) Mira qilé C a -
solidá. Allí viene. 
LEC. ¿Quién? 
MAL. Maravilla 
LEC. (Aparte y desfalleciendo) (¡Ah!) 
MAL. Vamos á ver los hombres. Como 
un arcarde: date más postin que 
er gallo. 
LEC. (Aparte y suspirando) (¡Ay!) 
MAL, ¿Qué? (Mirándole). Sí; ya veo 
que vás á jacerle pupa. ¡Uy, mare 
miá de la Scleá; m i hermano 
se ha metió en er corasón á esa 
infundiosa y cualquierita se la 
saca. (Con reticencia) Quéa te a h í , 
chalao; y cuando la v e a s j í n c a t e 
é roilla (Haciendo mutis por la derecha) 
¡Malos lobos se c o m a n í o s b i c h o s 
que tienen daanbos en el sentio 
der pesqui de la cabeza! ¡Uy! 
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ESCENA I I 
M A R A V I L L A por la izquierda y L E C H U G A 
LEC (Aparte) 
Ya está aquí. : D ó n d e vas, Mara-
villa? 
MAR. Donde quiere mi perra fortuna. 
LEC. Pero... ¿sigues andando? 
MAR. iQue quieres? 
LEC. Hasta á un grillo, mujé, se le es-
(cucha 
MAR. Voy de priesa, Antoñico . (Parán-
dose.) 
LEC. Ya entiendo; 
como siempre conmigo: de bulla. 
MAR. ¡Pobrecillo! (Aparte) 
LEC. (Aparte) (Qué hermosa, Dios 
[santo!) 
¿Puedo hablarte, mujé? 
MAR. Pausa) Desembucha. 
L E C . (Aparte) 
(Voy á ver si la acharo) (Alto) 
[María; 
como tú eres pa mi la in pro 
\surta... 
MAR. Se agradece. 
LEC. NO quiero que irnores 
una cosa que el barrio murmura 
MAR. :Que murmura? 
Maravi l l a 43 
LEC. Que dicen que tengo 
una novia... ; tú sabes? 
(Estudiando el efecto que sus palabras pro-
ducen en Maravilla.) 
M A R . (Con sencilléz) 
Pues una 
no es pecado, chavó. 
LEC. . Mas se dice: 
que la quiero y la adoro con 
(ducas. 
MAR. ASÍ debe quererse: con toas 
las veritas del alma, Lechuga. 
LEC. -(Aparte) 
(No se achara) Que estoy tras-
[pillao, 
pero que ella me quiere y me 
[busca, 
y que dambos seremos felices 
si yo quiero que acabe esta lu-
(cha. 
MAR. ; Y qué lucha? ;Te quiere y la 
quieres? 
Pues con ella al momento te 
(junta; 
y os hacéis la ropita de boda... 
y después..., los papeles y el cura. 
LEC. (¡Ay, qué larga es laniña!) (Aparte) 
MAR. (Aparte) (¡Qué laigo; 
quiere darme celillos, no hay 
[duda! 
44 R a m ó n A . Urbano 
LEC. ¡Maravilla! 
MAR. Me. llaman. 
LEC. Con finjida expontaneidad.' No CS cierto 
lo que a n t e n t o d e m í se murmura. 
E s v e r d á queme quiere esa nena, 
pero áraí , no señor, no me gusta. 
MAR. Haces mal; si ella es buena y te 
[quiere 
tú no debes labrar su amargura; 
y si la haces sufrir, algún dia 
pedi rá que un divé te confunda. 
LEC. NO me importa; camelo á otra 
[jembra, 
á otra jembra que e s v í a y d u r -
[sura, 
á otra jembra que quiere agu-
[rrirme 
y tener de mi muerte la culpa. 
MAR. Bueno, adiós. 
LEC. (Deteniéndola) No te vas, Maravilla; 
esta historia que cuento, es la 
[tuya: 
¿por qué quieres volverme la es-
[palda 
y dejarme entre rabias y duas? 
MAR. Antoñil lo; no quieras que hable. 
LEC. Si eres tú, terroncito de azúcar, 
MAR. Basta yá. (Interrumpiéndole) 
LEC. Si eres tú la que adoro, 
y eres tú la que infame te burlas. 
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MAR. Basta ya: si el cariño no fuera 
una luz que conforta y que alum-
[bra; 
si tuviese yo á oscuras mi alma 
y mi pecho tuviese yo á oscuras, 
acudiera tal vez á tu lado; 
pero ya es imposible que acuda. 
LEC. Ya tu novio no vuelve. 
MAR. (Con pena.) 
¡No vuelve!... 
¡Ay! L o quiso la perra fortuna: 
pero yo en mi memoria le guardo; 
y aunque verle no pueda ya 
[nunca, 
el pensai;y pensar en su nombre 
estas hieles del alma me endulza. 
Ya lo sabes; milveces lo he dicho: 
no me pidas quereles; soy suya; 
ambiciono tenerle en el alma, 
y pensar que se vaya me asusta. 
No es posible que encuentrer^su 
[fosa, 
que en el aquel suelo ingrato, son 
[muchas; 
mas le pido á la Virgen del Cár-
[men 
que la zanja del muerto descubra, 
y que al lado del cuerpo que 
[lloro 
cuando muera me dén sepultura. 
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(Vase precipitadamente por la derecha.) 
LEC. Ve con Dios: estalucha me mata, 
pero no he de dejar esta lucha. 
Ella, á hacerme desprecios y á 
[huirme; 
yo, á lanzarme detrás cuando 
[huya. 
Y si e m p e ñ o , costancia y qué-
deles 
hacia mí no la mueven y empuj an, 
pensaré que hay un alma de hielo, 
que hay un alma de piedra: la 
[suya. 
(Vase por la derecha) 
ESCENA I I I 
G U A R D I A S 1." y 2.° Salen precipitadamente 
por la izquierda. A poco, por el mismo sitio, M A-
L A S A N G R E con una pistola. Este tipo no ha de 
ser repulsivo por e í aspecto, ya que lo es por sus 
palabras y por sus maneras. 
G. I.0 Dicen que la pruencia es la 
primera condic ión der que gasta 
sable. 
G. 2.° Y manda la pruencia, 
cuando hay una cuestión, toca á 
[nagencia. 
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G. 1.° ¿Qué? ¿Pero tú te crees que yo 
me he salió de la taberna por 
mieo? 
G. 2.° ¡Cá! 
G. 1.° Eso mesrao: cá. L o que es que 
el tio ese, Malasangre, se ha 
puesto mu pesao. 
G. 2.° Y va á haber bronca. 
( Oyese ruido de vidrios rotos, en la taberna 
G. I.0 (Aparte) (¡Maria Santísima!) 
G. 2.° (Aparte) (;No lo dije?) (Sereplegan 
á la derecha) 
G 1.° ¿Has sentío? 
G 2.o Cá 
G 1.° Eso es cosa del tío ese. 
G 2.° Que mos va á poner á cardo. 
G 1.° ¡Mal fin tenga! 
G 2.° Eso 
U N A VOZ (Dentro) ¡Guardias! (Los Guar-
dias se sujetan mútuameute, como para 
evitar al uno que el otro acuda.) 
G 1.° Aspéra te . 
G 2.° No vayas. 
MAL. (Dentro) No hay hombres pa m i 
GUARDIAS. (Aparte) ¡Uy! 
(Sale M A L A S A N G R E .por la izquierda, 
con una pistola eu la manol) 
MALA. ¡El que sea valiente, que salga 
aquí enmedío! (Reparando en los 
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guardias) ¡Hola! 
G l.0. Hola (Gon zalamería) 
G 2.° Hola (Aparte) (Cazador con pis-
tola.) 
G 1.° ¿Qué... es eso, amigo? 
MALA.IQUC esos granujas de la taberna 
quer ían cobrarme doce copas. 
GUARDIAS ¿Eh? (Con finjida estrañeza) 
MALA, i Doce copas! A robar á Sierra 
Morena 
G 1.° Mucho... 
G. 2.° Que sí. 
MALA. ;Cuántas nos tomemos noso-
tros? 
G. I.0 ¿Nosotros? 
G. 2.° Este, seis; y yo cuatro. 
G 1.° (Aparte) (Diez) 
MALA. Y yo dos 
G. 1.° (Aparte) (Doce) 
G. 2.° ¡Y querer cobrar doce! 
MALA. Pero, anda; que ya le he dao en 
el cutis y le he hecho polvo la 
vajilla 
G. I.0 (Riendo) ¡Cámara! ¡el cutis!... ¡qué 
gracia que tiene usté! 
G. 2,° L a sal de Dios. 
G. 1.° (Transición) Pero..., señó Curro, 
guardésosté el obús; porque si 
viene el cabo 
MALA.Que venga, me lo como. 
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G. 2.° (Aparte) ¡Qué bruto! 
G. I.0 (Aparte y dándole extremada fuerzaála f.) 
¡Antrofópago! 
MALA. En fin-, por evitar á ustedes un 
disgusto, le voy á dar seportura 
en la faja. 
G. I.0 Ajajá. 
MALA. Conque; las copas que he tenio 
la honra de no pagar, se repiten 
cuando sea de ley. 
G. 1.° Dejelosté pa luego. 
M A L A . Está b ién (Dándoles la mano) 
G. 2.° Estimando. 
G. 1.° V iva el rumbo. 
G. 2.° Y la gracia 
MALA. (Aparte) (¡Qué par de chupa-
caldo!) 
(Vase por la derecha) 
G. 2.° Hasta otra. 
G. 1.° Míralo, qué andares. 
G. 2.° Míralo, qué hechuras. 
ESCENA I V 
G U A R D I A S y á poco C O R T A O , por la izquierda. 
G. I.0 Este es un hombre. 
G. 2.° Y un valiente. 
G. l.c |Las cosas que ha contao!... 
G. 2 ° ¡Las que ha dicho! 
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CORT. (Borracho) E l negocio de la burra 
me salió de rechupete. ¡Cinco 
duros y seis chatos! 
G. I.0 ¡Ahí tienes al s invergüenza de 
Cortao, hecho una cuba! 
G. 2.° Por eso dirían «¡guardias!» 
CORT. (Aparte) (¡Uy, los guindillas!) 
G. 2.o Al to . 
CORT. Güenos días, Cacaratusa. 
G. I.0 ¿Cómo es eso? Yo me llamo Ca-
simiro, ;eh? Casimiro. 
CORT. Vete ya, inglé: tú siempre has 
sío Cacaratusa. 
G. 2.o ¡Blasfemio! 
CORT. Calla, Viruta. 
G. 2.° A la cárcel. 
CORT. Al to ahí: yo no voy á la cárcel; 
la burra tenía su guía y yo la 
mía. 
GUARDIAS. A la cárcel (Sujetándolo). 
CORT. ¡Pero, hombres! ¿Por qué no lle-
váis á Malasangre? 
G. 3.0 Chito. 
G. 2.° Chitón. 
CORT. SUS ha convidao ;eh? 
GUARDIAS, (imponiendo silencio) ¡Chists! 
CORT. Güéno-v pues... ¡chis! (imitándolos.) 
G. I.0 Arza pa'alante. 
'G. 2.° Jurrio. (Empujando hacia la derecha á 
V Gorlao.) ; 
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CORT. T a m b i é n tiene esto gracia. ¿Pe-
ro por qué? 
G. I.0 Por insulto á la autoridad, blas-
femia, escándalo , borrachera y... 
CORT. ¡Cacaratusa! ¡Ea; ya se jar tó un 
hombre! ¡Voy á quitarle los mo-
ños! 
(CORTAO saca las tijeras de esquilar; arreme-
mete contra los GUARDIAS y éstos se deiienden 
cómicamente, entablándose una breve lucha que 
termina, huyendo los agentes por la izquierda y 




C U A D R O I I I . 
Sala de aspecto pobre. Ventana al foro, que 
corresponde al patio. Reja á la izquierda y puerta 
practicable á la derecha. M A R A V I L L A aparece 
pensativa y sentada en una silla, de las tres que 
habrá en escena. 
ESCENA P R I M E R A 
M A R A V I L L A 
M Ú S I C A 
M A R . (Al entonar la primera frase,, se levanta.) 
¡Malhaya m i suerte, 
m i negra fortuna; 
que voy por el mundo 
sin dicha n i amor: 
cual ave sin nido, 
, cual noche sin luna, 
cual ola sin playa, 
cual rama sin flor! 
Las penas que me hieren, 
¡ay! no son penas: 
son hojas de puñales 
que me atraviesan. 
¡Qué triste que haya una carse 
donde viva el alma presa. 
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hasta que llegue la muerte 
y le quite las caenas! 
¡Malhaya mi suerte, 
mi negra fortuna-, 
que voy por el mundo 
sin dicha n i amor, 
cual ave, etc. 
Con estos sinsabores 
que me atormentan, 
dormida paso el dia, 
la noche en vela; 
y solo tengo alientos, 
para llamar 
al hombre que á mi lado 
no volverá. 
ESCENA I I 
H A B L A D O 
MARAVILLA Y CORRA. (Ésla entra de la 
calle, á que corresponde la puerta de la derecha, y 
se despoja del mantón y del pañuelo, que coloca 
sobre una mesa que habrá al foro, entre las dos 
ventanas.) 
CORR. ¡Hija mía! 
MAR. Madre ¿y el niño? 
CORR. Se ha quedao con la mujer de 
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Paco. ¡Como la pobre no tiene 
chiquillos, se vuelve loca cuando 
pilla uno. 
MAR. ¿Y mi padrastro? 
CORR. E l muy infame ha armao la de 
san Quint ín en la taberna de 
Silguero; se ha salió sin pagar, 
y le ha dao en la cara al moso. 
MAR. LO hab rán prendió . 
CORR. ¡No hay justicia en la tierra! 
MAK. Pero la hay arriba. 
CORK. Es verdad. Mira: cuando venga, 
te vas por ahí dentro; que yo no 
quiero que te mire con malos 
ojos. 
MAR. ¡Cómo ha de ser! Ya veo que la 
ha tomado conmigo. 
CORR. Pero en cuantito yo file tanto 
así... 
MAR. Te callarás, madre; que á todo 
hay que hacerse. 
CORR. ¡Si él adivinara que la culpa es 
mia y no tuya! 
MAR. 'Aterrada) ¡Calla por Dios; más 
bajo! 
CORR. Le tengo miedo. 
MALA.(Dentro) ¡Corra! (Dando un golpe en 
la puerta.) 
LAS DOS. ¡Él! 
CORR. ¡NO se lo tragara la tierra! 
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MAR. YO iré. 
CORK. NO1, á tí no te ha mentao-, yo voy. 
(Dirijiéndose á la derecha.) 
MAR. YO también le tengo miedo. 
MALA.(Dentro) ¿Por fqué cierras el por-
tón, mala hora? 
MAR. ¡Si vend rá borracho! (Corraabre.) 
ESCENA I I I 
D I C H A S y M A L A S A N G R E , que aparece de mal 
humor, baja al proscenio, mira á derecha é izquier-
da y se sienta en la silla donde M A R A V I L L A es-
tuvo. C O R R A se coloca á la derecha y M A R A V I -
L L A á la izquierda. Ambas figuras, bien distantes 
de M A L A S A N G R E . 
MALA. (Hablando consigo mismo) ¡ M a l d i t a 
sea! (Pausa. Se quita el sombrero, súbita-
mente, y lo arroja al suelo) ¡No SC hun-
diera el mundo! (A Corra) iEh,ma-
lange, recoje el chapeo!... ¡Más 
vivo! ( L a Corra se adelanta tímidamen-
te y recogiéndolo se lo entrega á Mala-
sangre.) De modo que lo ves en el 
suelo y te resistes á doblar la 
espina... 
CORR. (Con timidez) Pero,hombre, ¿quéte 
ha dao? 
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MALA Veste yá, veste... si no quieres 
que... 
C O R R . (Aparte y retirándose.) ( ¡DÍOS mió!) 
MAR. (Aparte.) (¡Qué fiera!) 
MALA. Esto no puede seguir de esta 
manera. Yo necesito parnés-, no 
voy á dir por esas calles como 
un esgalichao, sin perras pa 
pagar una convidá ó pa fumar-
me un cigarro. 
MAR. (Aparte.) (¡Miserable!) 
MALA. ¿Eh? ¿Qué murmuras tú? 
CORR. Ella, naita. 
MALA.Ella, sí; las agüitas mansas des-
puntan asina: por lo bajo. Míra-
la, mírala qué cara de Verónica . 
¡Quién lo había de decir!... Ella 
que se ; ponía tantos moños y 
aluego sale con un muñeco . 
M A R . (Aparte.) (¡Ah!) 
CORR. (Aparte.) (¡Hija mia!) 
MALA.Y entoavía se dá tono con ese 
pobre infeliz, que quiere tapar 
su falta. ¿Qué esperas tú?... ¿Qué 
generá de marina vá á vení á 
casarse contigo? ; N d es Lechuga 
un hombre de bien, mejorando 
lojpresente? ¿Pues qué maquinas? 
CORR. Ya verás como el tiempo lo arre-
gla tó . 
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MALA.¿Qué tiempo? Esto hay que di-
sorverlo prontico. Esta gasta 
aquí, lo menos tres reales dia-
rios: los mismos que yó necesito 
pa no dir por ahi como un gra-
nuja. 
MAR. (Aparte.) (¡Ah!) 
CORR. (Aparte.) (¡Qué charrán!) 
MALA.YO le he dicho al Lechuga, que 
sí: que esto es cosa hecha. Y su 
hermana y su cuñao van á venir 
hoy á dejarlo tó firmao y con-
cluio. 
MAR. (Aparte.) (¡Dios santo!) 
MALA .Conque , ya lo sabes. T ú has de 
decir á todo, que sí... 
MAR. Padre mío... yó... 
MALA.Déjame, dé jame á mí de coba./, 
que sí... 
CORR. Pero, hombre, que lo piense si-
quiera. 
MALA.Ya está pensao. 
MAR. (Aparte.) (¿Qué haré?) 
CORR. (Aparte.) (¡Está perdía!) 
ESCENA I V . 
Dichos, C O R T A D y M A L E N A por la puerta 
de la derecha. 
CDRT. ¿Hay lisensia? 
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MAR. (Aparte.., (¡Ah!) 
MALA.Aelante: aquí no hay que pre-
guntar; la casa está abierta, y 
al que le pique que se rasque. 
CORT. ( Saludándoles y dándoles la mano. ) 
¡Compare!.. . ¡Gomare! 
MALE.¡Que sus guarde un divé! 
MALA.Hola. 
CORR. Venir con la Soleá. 
MAR. (Aparte.) (¡Dios mió: resistencia!) 
CORT. (A Maravilla.) Fió de la canela, 
turroncito de azúca, vaso... de 
solera; que es lo mejor con que 
yo pueo compararte! 
MALE.NO le jagas caso, mujé; este ha 
perd ió er corcho. 
CORT. ESO: y me se vacian las finuras. 
MALA.Ya has oío las gracias que te ha 
dao. 
CORR. SÍ, hombre; se ha sonreío. 
CORT. Y yo que la vide. Puso una ca-
rita así, como diciendo.. (Aparte) 
(malas puñalás te peguen.) 
MALA. ¡Sentarse, caballeros...! (Se sienta 
montado en la silla, con el espaldar por 
delante. Malena ocupa otra silla.) 
CORT. (Después de examinar la escena y ver que 
no queda más que una silla, dice con sorna) 
Sentarse, cabayeros. (Cojeia silla 
que queda, la tiende y ofrece la parte más 
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segura á la Corra. Maravilla de p i é ) 
Gomare; miusté que sofiá tan 
retegracioso le he hecho asté 
en un istantillo. Vengasté acá; 
sientesosté ahí, y yó me acomo-
daré en el respardo como un 
príncipe. ¡Pero, cudiao con ale-
vantarse; no vaya yo á jacér la 
tortuga. 
C ü R R . (Sentándose.) Se estima. 
CORT. jY Maravilla, d ó n d e vá á sen-
tarse.? 
MALA. Ella está bien; á ver si crece. 
•CORT. Ven, nena, toma mi sitio. Verás 
qué a rmoadón ; de prusmas. 
MAR. Gracias; estoy bien. 
CORT. Pos yo y mi jembra habemos 
venío aquí, como el gobernaó 
cuando va á visitar al ax_zobispo. 
Es decí: uficiá. 
MALA.:Y se pué saber quién es aquí el 
arzobispo? 
CORT. ¡ C o m p a r e ! ;Quién vá á serlo 
sino usté, que tiene toa la gracia? 
MALA.POS hable el gobernaór . 
CORT. Hab la ré , si pueo; porque tengo 
el gaznate más seco que un ve-
rano. 
MALAGA Maravilla) Niña, tráele agua á 
Gortao. 
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COKT. ¿Qué?... No vayas, groria. ¿Qué 
daño le he hecho yo aste, com-
parito..., pa que me trate con 
tanto desprecio? ;Agua? ¡Josu! 
MALA.Tiene gracia el tio este. 
MALE. ¡NO te ajogaras en vino! 
CORT. ¡Ajolá! 
MALA.Luego nos ahogaremos los dos. 
CORT. ¡Choque osté ahí! ¡Ole por los 
arzobispos que distinguen! 
MALE. G ü e n o está yá, ea. A r grano, 
hombre, ar grano. 
CORT. NO está tú mal grano; siempre 
en mis narices. 
MALA.Vamos, hable usté. 
MAR. (Aparte.) (¡Qué suplicio!) 
CORT. Pues, como dije enantes; aquí 
venimos uficiá. Se trata de m i 
cuñao . 
MALE. De Antoñico . 
CORT. Y de su novia. 
MALE. De Maraviya. 
MAR. ¿YO SU novia? 
MALA.Sí, tú su novia. ¡Como que no 
has dicho tú veces que lo quie-
res! 
MAR. (Aparte.) (¡Jesús!) 
CORT. NO hay más que verla; se le co-
noce en la cara. 
CORR. (Aparte.) (¡Cuánto sufre!) 
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MALE. Güeno ; pues mi hermano está 
emperrao y mos ha encargao... 
¿qué mos ha encargao? 
CORT. Y o no sé la fija. 
MALE. ¡Mia qué jinojo! L a fija es, que 
sequiere matr imoniá , como Dios 
manda, con esta niña... 
CORT. Y si ella es gustosa... 
MALA.;POS no ha de serlo? 
MAR. (Aparte) (No es posible.) 
CORT. Ya lo creo que es gustosa. Míra-
le, mírale los ojos; se le está 
viendo... (Aparte (que no lo quiere 
ni á plazos.) 
MALE. Ahora, ella dirá. 
MALA.Ella no tiene que decir más que 
lo que ha dicho antes á su ma-
dre y á mí: que está mu gusto-
sa y agradecía; porque, al fin y 
al cabo, Antoñico le vá á tapar 
una falta mu gorda. 
MAR. (Aparte) (¡Valor, Dios mió!) 
CORR. ¡Hm!... (Corra se levanta, como im-
pulsada, por un resorte, y solo articula una 
sílaba ininteligible. Cortao caealsuelo.) 
CORT. ¡Ay, comare, que me he jecho 
porvo! (Maravilla, abstraída, no intervie-
ne en el suceso.) 
MALE. Q u é caía más guasona. 
CORT. De latiguillo. 
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MALA.(A Corra) ¿Pero qué fuiste á ha-
cer, esaboría? 
CORR. ¡Qué se yó! Compare, perdone 
U S t é . (Malena levanta á Cortao.) 
CORT. Sí; uno le sartó un ojo á otro y 
le dijo eso. 
MALE.¿Te has hecho argo? 
CORT. Claro que sí. 
MALE.,;El qué? (Aflijida exajeradamente.) 
CORT. La... pascua. 
MALA. ¿Quiere usté agua pa el susto? 
CORT. ;Otra vez, compare? Si tomo 
agua reviento. 
MALE.Paun golpe asina no hay n á 
mejor que una friega. 
CORT. ESO: con aguardiente. 
MALA. Vamos á tomarlo, que esto se ha 
rematao; conque, ya sabéis que 
somos gustosos en la boa, tanto 
está (por Corra) COl l lO yo. 
CORT. (Y á lanovia,banderillajefuego) 
MALA. Pasosté , compare. 
CORT. ¡Cualquier dia! ¡El arzobispo 
delante. 
MALA. (Haciendo mutis) ¡Já, Já! 
CORT. Fijarse en las jechuras del go-
be rnaó . (Vase, contoneándose) 
MALE. ¡Olé tu cuerpo, borrracho! 
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ESCENA V 
D I C H A S , menos M A L A S A N G R E y C ü R T A O . 
Apoco, dejitro, L E C H U G A y C O R O . 
M A R . (Sentándose y dejando correr el Uantoque, 
durante la escena anterior, ha estado re-
primiendo.) ¡Ay, madre mía! 
MALE. ¿Qué es eso: 
CORR. Ya lo ves, Malena: lo que tú sa-
bias-, lo que yo te había dicho: 
no quiere. 
MALE. Está bien, mujé. ¿Pero qué far-
ta le encuént ras tú á mi herma-
no? ¡Si es una prenda! 
MAR. ¡Ay, madrecita mía! 
MALE. ¿NO tiene méri to mi Antonio? 
;Es esaborío, es borracho, es no-
chero, es tunante?... Vamos, ha-
bla, mujer; que oigamos esa le-
tanía que tú te guardas. 
CQRR. Si, habla, hija mia, de una vez; 
d i la verdá . 
MAR. (Limpiándose los ojos y con enerjía.) 
Ea; pues si lo queréis oir, escu-
charlo: no puede ser, Malena. 
Cuando venga el rio con esos 
caudales de agua, que parece 
que quiere tragarse al mundo, 
ponte tú con los brazos abiertos 
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á querer parar el torrente. No 
es posible. 
MALE, YO no quiero atajar ná: eso mi 
Antonio. 
MAR. Bueno: pues que no se ponga 
Antoñico enmedio, porque n i 
tiene poder para sujetar el to-
rrente, ni el torrente ganas de 
que le atajen. Ya se lo he dicho: 
«-huye de mi vera-, yo no puedo 
quererte; la falta que tú quieres 
taparme, la quiero yo tener al 
descubierto» 
CORR. Es que esa falta... 
MAR. Esa falta no le importa á nadie, 
porque es mía, solamente mía; 
por eso quiero yo cargar con 
ella, sin Cirineo que me ayude. 
MALE. POS, hija, haz de tu capa un sayo 
y que la Madalena te guíe. 
MAR. Con Dios tengo yo bastante. 
MALE. Pero mi Antonio... ¡Josú! ¡Si es-
te car iño tuyo le ha caío como 
una mancha de aceite! No se le 
quita. 
CORR. ¡Válgame Dios! 
MAR. Pues es menester que corte el 
pedazo manchao y que lo tire, 
Malena. Y o no puedo querer á 
nadie; y no he de cometer la in-
Maravi l la 
famia de decir que quiero á 
quien no quiero. 
MALE. Es tá bien, mujer, está... pero que 
mu requetebién . ¿Y por qué no 
lo has dicho antes? 
CORR. ¡ Ay, si la oye su padrastro! 
MAR. Por eso, por mi padrastro; pero 
si es preciso que lo repita delan-
te de él, aunque me mate, lo 
diré cien veces. 
MALE. NO, chávala: guárdate lo pa que 
no te daile. Después de tó... lo 
que yó siento es aquél angelito 
de mi hermano, que se vá á con-
sumí como una velita de sebo. 
Y es menester que hoy no se 
entere de esta mala faena, por-
que vá toreá, y si lo sabe... 
CORR. ¡JOSÚ!... 
MALE. Hule seguro. 
MAR. Bien, que no lo sepa. 
MALE. ¡Probet icomio; dale aliento, mu-
jé : dale aliento hasta que sarga 
de la corría siquiera. _ 
CORR. ¡Quién sabe; argún dia!... 
M Ú S I C A 
Recitado con la música 
MALE. (Escuchando el tintineo de los cascabeles 
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de un coche,) ¡Ay, un coche! ¡Chist!.. 
Gayarse (Yendo á lareja.) 
LEC. (Dentro) ¡Malena! 
MALE. ¡Ay, mi Antonio! ¡Qué precioso 
vá! 
CORO. (Dentro) ¡Ole, vivan los hombres! 
MALE. ¡Ole! ¡Que tienes cara de Ma-
zantine y cuerpo de Lagartijo! 
CORR. (Acercándose á la ventana^ ¿Qué pasa? 
MALE. ( Conduciendo á Maravilla ) Mira pa 
er COChe, miljé. (Con súplica irónica) 
LEC. (Dentro.) Adiós, Maraviya. Por 
tí voy á la plasa; pa que veas un 
hombre. 
MAR. ¡Adiós; güeña suerte! 
MALE. ¡Adiós, cachito de gracia! 
¡Adiós, garboso!... ¡i\.dios, suspi-
rito de canela!... 
(Quedan en la ventana, viéndole partir. 
Malena grita desaforadamente sus piropos) 
F i n del cuadro tercero 
CUADRO I V 
Calle de un barrio andaluz. No debe ser la 
misma del cuadro segundo. Empieza á anochecer. 
ESCENxl P R I M E R A 
C O R T A O , por la derecha, borracho. 
¡Qué canguelo, qué asaura, 
y qué guasa la que tiene 
mi cuñaito!... Le dije: 
«no te vayas fresco; bebe, 
toma una copa de vino, 
ó un chatito de aguardiente, 
y verás como la cencia 
de Cuchare, te se mete 
en la chorla, esaborío.» 
Pero el niño... ¡que si quieres! 
le juyó ar mosto, que es tanto 
como juir le á los bueyes. 
¡Y qué toreo más fino 
y más puro gasta er nene! 
Se fué al bicho, con posturas: 
aluego, se para enfrente, 
es decir, á treinta metros 
cúsbicos; y queda irmueble. 
En cuanto lo fila el toro, 
¡púm! lo busca y le acomete; 
y el Lechuguita se quea 
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como un santo: sin moverse. 
¡La suerte de don Trancredo 
sin pedestá . ¡Zalú y suerte! 
Que no sirve pá los toros 
n i sirve pá las mujeres; 
se lo he dicho: lo revuercan 
unos y otras mismamente. 
Er dia menos pensao 
árquilo yo un traje verde, 
ú amarillo, con sus borlas 
de oro ú de prata meniese, 
y me echo al rueo con gracia 
¡y ve rán un hombre terne! 
(Hace varias suertes de toreo, sin hablar 
y replegándose hacia la izquierda de la es-
cena. Cuando sale Rafael, no le ve Cortao 
hasta que aquél le llama la atención). 
ESCENA I I 
C O R T A O y R A F A E L , por la derecha 
R A F . (Vestido de soldado español repatriado de 
Cuba, y con un bulto de ropa envuelto en 
un pañuelo, que ostentará los colores na-
cionales). 
Con dos cruces en el pecho 
vuelvo á mi querida tierra; 
¡los que allí muertos quedaron, 
n i una cruz tienen siquiera! 
Nadie á Rafael ha visto, 
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nadie, quizás, ^ recuerda: 
¡qué será de aquella niña 
que me esperaba en la reja! 
CORT. (Rematando una suerte de farol.) 
¡Olé los hombres con cuti! 
RAF. (Acercándose á Cortao.) 
jQu ién me escuchaba? 
CORT. ¿Quién llega? 
RAF. ¡Esa VOZ!... 
CORT. (A Rafael) Y o soy un diestro 
que por afición torea; 
hé jecho un faró, de buten. 
Como la noche se acerca, 
la suerte de los faroles 
es la suerte que aquí pega. 
RAF. ¡Pues si es Cortao! 
CORT. Cortao, 
que hace dos horas no prueba 
n i el oló. 
RAF. Siempre lo mismo 
¿No me conoces? 
CORT. Con esta 
clariá, no caigo. 
RAF. ¿Cómo? 
Fíjate bien. 
CORT. (¡Qué jaqueca!) 
RAF. Soy Rafael Campos 
CoRT.íCómicamente sorprendido) ¿Qllé dices? 
RAF. Aquí ninguno me espera. 
CORT. ;De aónde? 
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RAF. Del otro mundo. 
CORT. ¡Ay, Jesús, un arma en pena! 
RAF. De la América . 
C O R T . (Sin poder gritar.) ¡Socorro! 
RAF. Cállate, imbécil . 
CORT. (Gon terror.) ¡Malena! 
¡Por el barco de San Termo! 
(Cortao cae de rodillas y conjura á Rafael, 
haciéndole la Cruz.) 
RAF. ¡Qué mal vino! 




¿Estás en el purgatorio? 
¿Quieres misas? ¿Quieres velas? 
RAF, (¡Pobre borracho!) 
CORT. (Temblando) i Q ^ é quieres? 
(Si me dice que chanela 
parneses, no tengo un chavo). 
RAF. (Voy á aprovechar) Pues, ea, 
(afectando la voz,) 
quiero, solo, que me cuentes 
cómo lo pasa mi abuela, 
y d ó n d e está Maravilla. 
CORT. :Y en el instante me dejas? 
RAF. SÍ 
CORT. POS la agüelica está 
como siempre: chocha. 
Maravi l la 71 
RAF. Venga 
la verdá , pero sin chanza 
CORT. ¿Qué chanza ni berengenar 
RAF. Ahora, dime de mi novia. 
CORT. ; Q u é te diré que no sepas? 
Que su n iño está tan gordo. 
R A F . ¿Eh? ¿Qué nifiO? (En tono natural) 
CORT. ¿NO te acuerdas 
y es hijo tuyo? 
RAF. . ¿Qué hablas, 
miserable, sinvergüenza? 
CORT. Ay, arma en pena, pe rdón . 
RAF. Vás á perder las orejas. 
(Acometiendo á Cortao.) 




(Dándole un golpe y huyendo p&r la dere-
cha.) 
CORT. ¡Malena! 
ESCENA I I I 
CORTAO y CORO, por la izquierda. 
Algunas mujeres salen con velones y candiles 
encendidos. L u z en la escena. 
UNOS ¿Qué sucede? 
OTROS ¿Qué pasa? 
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VAKIOS ¡Qué jaleo! 
OTROS ¡Cortao! 
CüRT. ¡Ay, ay, vecinos de los forros de 
mi alma! 
UNO. Cuenta, cuenta. 
OTRO. Vamos á ver. 
CORT. Pero apagar argunas luce, jar-
mas mías", ( Las eses de las dos palabras 
anteriores, muy exajeradas) que CStO 
parece la proces ión de los velo-
nes. (Algunos apagan ias luces.) Güe-
no; pos estaba yó aquí entrete-
n i éndome con una verónica; y 
no con ninguna mujé que asín se 
llame, sino con la suerte der 
toreo que es de este modo. 
(Haciendo una verónica.) 
CORO. Bravo, bien. 
UNO. Que le dén la oreja. 
CORT. Calla, esaborío; si la oreja se la 
iba á llevar el arma en pena. 
UNO. ¿ C ó m o é j e s o ? 
CORT. Una que se apareció . ¿Y sabéis 
cómo se apareció? ¡Uy! Me puso 
una mano en el hombro y me 
dijo, dice: (Con voz extravagante.) 
«¡Chavó, qué mar vino bebes.» 
Y le contesté: «;quién bebe, digo 
quién vive?» Y me dice: «el ar-
ma en pena de Rafaé Campos, 
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sordao que meró de aguas allá.» 
Y le digo: «¿estás penando?» Y 
me dice: «siiii.» Y dígole: «¿quie-
res misas?» Y me responde: 
«guárdatelas.» «Disme.» ¿Qué? 
«¿Cómo está Maraviya?» Y ¡le 
contesto: «está bien^ gracias, con 
su niño.» i Ay, vecinos de los 
forros de mi corazón: nunca le 
hubiera dicho lo der chiquillo. 
Se echa, el arma en pena, elarma 
atrás; me dá dos cates, me atiza 
dos patas,me cojede esta oreja... 
UNA. ¿El alma? 
CORT. Con toa su arma. Y me suerta 
una estiva y aluego dice: «só es-
túsp ido : ¿qué n iño muerto es 
ese? » ¡Tu hijo! Y al decirle «tu 
hijo» me largó la otra convidá, 
que me ha sabio munchís imo 
peó que er beso de una vieja. 
UNA. LO que tú debes hacer es irte á 
dormir la mona. 
CORT. P á mona, tú. Esto es más ver-
d á que el só que mos alumbra. 
TODOS Já, já . já. 
CORT. Verdá , que no hay só. Bueno. 
Pues es la pura. Digo, á no sei 
que haiga hecho la comedia ar-
gún guasón pá darme un mal 
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rato. ¡Peio si es así, premita un 
divé que le sarga un cuerno! 
ESCENA I V . 
DICHOS y R A F A E L , por la izquierda. No trae 
el bulto de ropa. E n el momento de aparecer, el 
Coro muestra su sorpresa diciendo simultáneamen-
te varios coristas, estas frases que el Director pue-
de repartir. 
CORO. ¡Cómo'. ¡Rafael ¡Jesús! ¡Era ver-
dad! Está vivo ¡Quién diría! ;No 
veis? 
CORT. ¡El muerto! 
RAF. Aquí estoy yó, amigos: yo soy 
Rafael, el que teníais por muer-
to, y ojalá no hubiera resucitao, 
p á ignorar las cosas que han de 
matarme de veras (Repuesto el coro 
de su sorpresa, se adelantan los persona-
jes y saludan á Rafael, todos á un tiempo, 
estrechando su mano y abrazándole.) 
CORO. ¡Rafael! ¡Chiquillo! ; C ó m o has 
llegao? ¡Dichosos los ojos! Sea 
para bien. ¡Te hab ían matao. 
Choca ahí. ¡Quéalegría! Rafaeli-
11o. Nene. 
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R A F . • (Contestando y saludando á unos y á otros) 
Se estima. Se agradece. Dios te 
lo pague. ¡Hola, Juan! ¡Mariqui-
11a! José. Colorína. Con qué ale-
gría, me reciben. Todos son más 
fieles que ella. Ella me olvidó, 
como se olvida á un perro que 
ha muerto. 
CORT. Mia tú, resucitao; á mí me has 
dao la lata, de chipén; pero aho-
ra que me se vá pasando la tor-
menta, veo que estás vivito y co-
leando y te digo: «Rafaé, dame 
un abrazo que me crujan las 
costillas, y ole con ole y chícha-
ros con armejas y arró con co-
lé. (Abrazándo á Rafael.) 
RAF. Gracias, Cortao. 
CORT. ¡Vaya an arma en pena! 
RAF. Era verdá lo que me habías di-
cho, hombre. T ú me abriste los 
ojos en cuanto llegué... 
CORT. SÍ, y por poco me abres tú la 
cabeza. 
RAF. Me lo han repetío, y es la pura: 
Maravilla tiene un hijo. 
CORT. Pero ese niño... 
RAF. Ese niño, solo publica la culpa 
de ella; no la mía. 
CORT. Pos no te acuerdes más de tal 
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jembra: déjala que gile y coma. 
RAF. ¿Qué dices? ¿Dejarla? ¿Dejarla 
yó? ¡Ah! Su infamia no pide ol-
vido, pide sangre. De aquellos 
juramentos que salieron de su 
boca, no se ha cuajao ni uno tan 
siquiera: todos han volao como 
pájaros que no vuelven. Pero es 
más; á tanta infamia ha reunido 
la desvergüenza de faltar al ho-
nor, que es lo más santo, y el de-
lito de mezclar mi nombre con 
su falta. 
CORT. Rafaé: güerve pa cá las orejas y 
oye: si un borracho pué dar con-
sejo, er mío es er mesmo que 
voy á darle á mi cuñao: 
«la mujé que sale mala, 
n i reñir le n i pegarle; 
sino dirse á la taberna 
y bebé... , jasta vinagre. 
RAF. Guárda te el consejo, que yá se 
yó lo que debo hacer: lo que la 
vergüenza me diga. Hasta ma-
ñana, señores, hasta mañana . 
(Váse precipitadamente por la izquierda.) 
CORT Que la Madalena te guíe; chavó, 
que has venío de Cuba más in-
fundioso que la Tabacalera. 
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Vecinos: se preparan muchos 
sucedíos . V á á ser cosa de em-
borracharse pá no dicarlo. 
(Váse por la derecha y detrás el Coro. 
Enseguida sube el telón de calle.) 
F i n del cuadro cuarto 
M U T A C I Ó N 
C U A D R O V. 
L a misma decoración del cuadro tercero. 
ESCENA P R I M E R A 
M A R A V I L L A , dormida en la silla y apoyados 
la cabeza y el torso en la mesa. A poco R A F A E L , 
por la derecha. E s de noche. 
M Ú S I C A 
Cuando la partitura lo indica, sale R A F A E L 
sigilosamente y, después de dar algunos pasos, de 
tiénese, se quita el sombrero y se limpia el sudor de 
la frente, con un pañuelo. 
R E C I T A D O 
RAF. ¡Ay! No parece, esta, la casa ale-
gre donde me recibían con co-
plas y risas. Tienen esta calma 
y este silencio, un parecido muy 
grande con la quietud del ce-
menterio. (Páusa.) Pero la casa no 
debe de estar sola.'Yo he visto á 
la madre y al padrastro de Mara-
vil la por las calles, y María debe 
estar aquí... Quiero verla, echar-
le en cara su t raición, sin testi-
gos que la defiendan, sin brazos 
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que la amparen. (Páusa, prestando 
oido y adelantando al proscenio.) ¡Nada 
se oye! ¿Estará aquí? ¡No mue-
ras, corazón ! (Penetra por la reja un 
rayo de luna, que iluminará artísticamente 
la figura de Maravilla.) ¡Ella! ¡Ella! 
(Dicho con el aliento, más que con la pala-
bra, j 
R E C I T A D O 
R A F . (Reconcentrando la voz.) 
¡Cuánto la he quer ío 
con ciega pasión; 
cuánto he mardes ío 
su negra traición! 
Ya han visto mis ojos, 
que aquéllas promesas, 
que aquellos suspiros 
ardientes de ayer, 
tan débiles fueron, 
que al soplo del aire 
volaron perdidos . 
y no han de volver. 
R E C I T A D O 
MAR. (Soñando.) ¡Rafael!... 
RAF. ¡Cómo! ¡Minombre!. . . S u e ñ a c o n 
mi venganza, con su traición. 
M A R . (Cantando en sueños.) 
80 Ramón A . Urbano 
¡Cuánto murmuran! 
¡Ay, pobre madre! 
R A F . (Recitado) 
¡Mis ojos ciegan, 
mi frente late! 
M A R . (Cantado débilmente.) 
¡Vá mi honra tira por el suelo; 
pisa por la calle! 
R A F . (Recitado.) 
¡Se arrepiente en sueño! 
¡Si le pesa, es tarde! 
(Vá hacia ella, retrocede conteniéndo-
se, duda, y óyese en este momento la voz 
de Corra.) 
CORR. (Dentro, j ¡María! 
R A F . i Alguien viene! (Lucha entre detener-
se 6 irse; busca la salida y, no encontrán-
dola, huye por la ventana del fondo.) 
¡Ah! A l patio. 
ESCENA I I . 
M A R A V I L L A y C O R R A 
C O R R . (Entrando.^ ¡María! (Fijándose en ella) 
¡Pobre hija de m i corazón! Por 
fin has podio cojeruna horita 
de sueño. Gracias, madrecita 
mía del Carmen. (Cesa la música.) 
MAR. (Soñando.) Sí, la muerte. 
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CORK. ESO, hija mía; la muerte: no hay 
mejor melesina para los tormen-
tos del mundo. Pero la muerte 
debe de ser para mí, que tantas 
culpas tengo que llorar en esta 
vida y en la otra. 
MAR. (Lanza un grito y despierta, incorporán-
dose.) ¡Ah! 
CORR. ¡Dios mío! ¡Hija mía! 
MAR. ¡Madre!... 
CORR. Espera. (Busca los fósforos y enciende 
un velón, que debe haber en la mesa.) 
¡Bendita sea la luz! 
MAR. ¡Oh, qué pesadilla tan horrible, 
padrecito mío de la Columna! 
CORR. Hija: :que tienes? :que soñabas? 
MAR. ¡Ay, madre: cosas muy tristes! 
Yó, desde anoche, no soy la cria-
tura valerosa que todo lo lleva-
ba con arranque y todo lo sufría 
con paciencia. Desde que él v i -
no—¡y bendito sea el Señor que 
le hasalvado!,—vivo sin vida, sue-
ño sin calma. 
CORR. Y a esto ha concluido: ya las 
aguas tienen que tomar otro 
cáuce. Y o misma iré á ver á 
Rafaelico y le contaré la ver-
dá; toda la verdá. 
MAR. ¡Jesús, madre! ¿Pero no com-
82 Ramón A. Urbano 
prendes que á él, más que á na-
die, le importar ía echar al vuelo 
la noticia, para que todos vieran 
que era yo inocente? 
CORR. ¿Entóncer... 
MAR. Entonce no hay más que pa-
decer, resistir, pasar por la peor 
de las hembras, para que tú pa-
rezcas la mejor de las mujeres. 
CORR. ¡Bendita seas, hija de mis entra-
ñas! (Abriéndole los brazos.) 
MAR. (Arrojándose en brazos de su madre y llo-
rando.) ¡ A y , m a d r e d e m i corazón! 
ESCENA I I I 
D I C H A S , C O R T A O y M A L E N A , perla derecha. 
CQRT. ¿Hay premisio? Aelante. Entra, 
Malena, entra. 
MALE. A la pá je Dió . 
CüRR. Hola. (Uescompónese el grupo, y[Mara-
villa se sienta casi de espaldas á los interlo-
cutores. í 
CORT. (Aparte.) (Sigún parece, hay t r i -
gedia.) 
CORR. ¿Qué pasa? 
MALE. Pos na; que habemos venío á 
platicá de los amores de mi her-
mano, que yá no puén ser. 
CORT. Tiene es t ropeá hasta la campa-
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nilla. No pué decí n i una pala-
bra, n i cantá una petenera; pero 
esta mañana , que estaba en-
toavía con voz, vá y mos dijo, 
dice: vayan ostede, de 
Maraviya, á decirle que ya no 
pué ser lo de la boa..: y es que.., 
vamos, que ayer recibió Lechu-
ga dos desengaños: uno con los 
toros, y otro con la venía de 
Rafaé. 
CORR. De modo que.... 
CORT. Que no quiere n i boa... n i cuer-
nos. 
MALE. Chipén. 
CORT. Oye tú, Maraviya; por eso no 
hay que volver la cara n i afle-
girse. 
MAR. ¿YO? 
CORT. Él ha querío cumplí como una 
presona; y en cuanto que ha vis-
to que no le conviene er busilis, 
pues se ha apresurao á degol-
verte la palabra. 
MAR. (Levantándose.) ¿Y qué palabra? 
;La d i yo nunca? Yo me he ne-
gao siempre á sus quereles y 
nunca le hubiese dicho que sí; 
lo que le dije primero hubiera 
repetido más adelante: que nó. 
84 Ramón A . Urbano 
MALE. Güeno , mujé-, que Dios te abra 
puertas. Si no hubieras sío tan 
fantesiosa, estarías honrá y en tu 
casa con mi Antonio. 
MAR. Se estima, pero no hace falta. 
MALE, ¡üy! Siempre lo mesmo: mun-
cho orgullo, munchos moños , y 
aluego... 
C ü R T . (Tapándole la boca.) Catapum, chin 
chin... 
CORR. ¿Y pa esa música habéis venío? 
(Enojada.) 
MALE. NO habemos venío solo pa eso, 
desagradecía: estamos aquí pa 
prevenirte de lo que Rafael anda 
diciendo: que vá á mechar á tu 
hija y que aluego se vá casar 
con Encarnac ión , la nieta der 
Cotorro. 
ESCENA Ú L T I M A 
D I C H O S y R A F A E L , por la ventana 
RAF. ¡ES mucha verdad! 
M A R . ¡Jesús! i Cubriéndose la cara con las 
manos y buscando amparo en su madre) 
C O R R . (Protejiendo con el suyo el cuerpo de su 
hija y dispuesta á.luchar) i Que Se atreva! 
CORT. ¡El trueno gordo! 
MALE. ¡Se armó! 
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RAF. ES mucha verdad que lo dije', 
pero... esa mujer que veis llena 
de temor, temblorosa como si 
hubiese cometido el delito más 
grande y la traición más horri-
ble, esa es la mujer santa y bue-
na que yo adoraba... ¡y que 
adora ré hasta el último instan-
te de mi vía! 
MALE. (A Cortao) ¿Qué dice? 
CORT. Cambio de vía. 
MAR. ¡Ah! (Suspensa) 
CORR. (Aparte) ( ;Qué CS CStO?) 
RAF. Vén, alma de mi alma; vén, Ma-
ría de mis ojos; ilusión mía, vén. 
(Se adelanta hacia Maravilla.) 
M A R . ¡Dio^mio! (Se desmaya en brazos de Co-
rra.) 
CORR. ¡Hija de mis entrañas! 
CORT. ¡Vaya un sosponcio á tiempo! 
MALE.jPero tú ve?... 
CORT. LO que veo es que ahora estoy 
fresco y me parece que he bebió . 
RAF. ¡María! 
CORH. ¡Hija! 
RAF. (Aparte á Corra) (Desde esa ventana 
todo lo oí.) 
CORR. (Aparte) (¡Ah!) 
RAF. Pero no tema usté; der ramar ía 
hasta la últ ima gota de mi san-
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gre, antes que decir la verdad: 
yo la amparo. 
CORR. (Aparte á Rafael) (¡DlOS te lo pre-
mie!) 
MALE.(Aparte á Cortao1) (¡Qué poca lacha! 
¡Pasa por tó!) 
MAR. iAy! (Volviendo en sí) 
RAF. Maria, soy yo; yo, que te quiero 
más que nunca. (Bajo á Maravilla). 
Todo lo sé: no temas n i por tu 
madre ni por el niño; los dos los 
ampararemos. 
MAR. (Arrojándose al cuello de Rafael.) ¡Ra-
fael, Rafael mío! ¡Luz de mis 
ojos! ¡Amor mió! 
RAF. 'Al mismo tiempo que Maravilla) ¡María 
de mi alma, alegría de m i cora-
zón, ángel de la gloria! (Quedan 
estrechamenie abrazados, a la izquierda, 
con Corra. 1 •¿t-v Vk 
CORT. ¡Uy! ¡Ha llegao la hora de desí, 
lo que disen los güenos matao-
res: ¡¡afuera tó er mundo!! (Queda 
señalando á la puerta y vase con Malena, 
mientras cae el telón rápido.) 
F i n de «Maravi l la ' 
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